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T A W A N T I N S U YO : T E R R I T O R I O , L Í M I T E S , R E G I O N E S 

N A T U R A L E S . 

A pr incipios del siglo X V I el Ta wa n t in Su yo ó Impe-
r io de los In kas er a la Nación m ás im por tan te de Sudam é-
r ica por su notable civilización y por su vasto dominio te-
r r itor ia l. Com pren d ía gr a n par te del sistem a m ontuoso de 
los An d es , desde los 2 o al N . del Ecu ad or hasta los 35°20 ' 
S., y desde el Océan o P a cífico hasta la fr on ter a de la lla-
n u r a flor es t a l am azón ica . -

La in for m ación de los escr itores de In d ias acerca del 
á r ea geogr á fica del Im per io es con t r ad ictor ia ; sin em bar go, 
la m ayor ía señ ala com o lím ite septen tr ional el r ío An ca sm a -
vo, pequeño a flu en t e del Pa t ía , y como lím ite m er id ion al 
el r ío Mau le. Am b os lím ites, así com o el or ien ta l, debieron 
ser inestables á causa de los con flictos ter r itor ia les habidos 
en t r e los In kas y las naciones y t r ibus lim ít r ofes. 



Si se t iene en cuen ta el ca r á ct e r m on t u oso de este t er r i-
tor io, la sem ejan za de sus con d icion es fís ica s y b iológicas, 
y las a fin id ad es étn icas y cu lt u r a les de la r a za que lo habi-
taba, se puede con sid er a r el Ta wa n t in Su yo com o u n a á r ea 
geoétn ica bien d efin id a , lim it ad a por fr on t e r a s n a tu r a les. 
Su s lím ites debieron se r : por el N . el ext r em o sep ten t r io-
nal de los an des ecu a tor ian os, en t er r it or io colom bian o, a los 
2^ 5, m ar cad o por la d ivisor ia de las a gu a s que cor r en ha-
cia el N . a la H o ya del Ca u ca y h acia el S. a la H o ya de 
Alm a gu e r ; y por el S. la d ivisor ia t op ogr á fica que exist e á 
los 37 o 38  o , en t r e los An d es de la Cor d iller a Rea l p rop ia-
m ente d ich a y los An d es Pa t a gón icos . 

Lo s An d es , los vien tos a lisios y las cor r ien t es m ar in as 
de H u m bold t y del N iñ o son los p r in cipa les fa ct or es fís i-
cos que dan fison om ía prop ia a este t er r it or io y determ in an 
las pecu liar idades de sus cu a t r o gr a n d es r egion es n a t u r a -
les : r egión de la Costa o de los llan os del Li t o r a l ; r egión Ci-
san d in a o de las lader as y ver t ien t es occiden ta les de los An -
d es ; r egión In teran d in a o de las h oyas lon gitu d in a les y a lt as 
m eset a s ; y r egión Tr a sa n d in a o de las lad er as y ver t ien tes 
or ien t a les de los Ancles. Es t a s r egion es ofr ecen va r ia d a s 
y ext r em a s alt itudes y clim as, y va r ia d a s y m últ ip les fo r -
m as de la vid a vegeta l y an im al. 

I I 

G R AN D E S P R O VI N C I AS DEL I M P E R I O : K O N T I S U YO , 

I YO LLA S U YO , C I I I N C I I A Y S U YO Y A N T I S U YO . 

N A C I O N E S P R I N C I P AL E S 

El Im per io fu é un a con fed er ación de Na cion es de cul-
tu r as y len guas d ifer en t es , a lgu n as de las cua les a lcan zar on 
poder ío cu ltu ral y t er r it or ia l an tes de los In kas. Cu a t r o gr a n -
des region es o Su yos ,—som et id os al Gobiern o cen t r a l del 
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• Cuzco—, integraban este Imperio, llamado en lengua kes-
hua Tawantin Suyo que quiere decir país de cuatro pro- *' ? ^

I  . vincias, a saber: Konti Suyo, Kolla Suyo, Chinchay Suyo y <%;,'* /3
Anti Suyo. Estas denominaciones corresponden a los terri- ' V'-

-torios situados en las cuatro direcciones cardinales del Cuz- ^
CO, que originariamente se aplicaron a las comarcas confi- rf.,"

¡r guas a esta ciudad, habitadas por naciones que llevaban
nombres totémicos: Konti: cóndor; Kolla-: llama; Chin- * -4
chay: tríguillo o puma; y Anti: jaguar. Posteriormente, ^

t  medida que el Imperio creció en territorio, estas denomi- •
naciones se generalizaron hasta designar con ellas las gran- • . ^
des regiones naturales del país, de modo que en el apogeo ^
del Imperio en el siglo XVI, la metrópoli inkaica estaba real-> ^

mente al centro del Tawantin Suyo. ■ ■ ■  ■

El Konti Suyo, o región del kuntur o del cóndor, debió ;
estar limitado en un principio a la comarca situada al oc- ¿'' i
cidente del Cuzco, esto es a las cabeceras de los ríos Ocoña ^ "
y Majes, donde sobrevive todavía el nombre de Condesuyos \ -í
dado a una de las provincias de Arequipa, y desde donde se '
extendió, con las conquistas inkaicas, por todo el Litoral.- ■

Esta región comprendía los antiguos ayllus de Arkipa , ■  ■
Konti, Ukullpi Konti, Kollawa Konti, Kosko Konti y Kawa- "" ; ■
na Konti, situados en la cuenca del río Majes, y los de Toro,
Achampi, Waina Kota y Poma Tampu, situados en la cuen- ^ » ■
ca del río Ocoña. Estos ayllus reconocían como progenitor a

\ ■  Koro Puna, dios de la lluvia y de la fertilidad, que radica,
según la leyenda, en el magestuoso nevado y volcán extin- í ^
guido del mismo nombre. Desde aquí Koro Puna enviaba sus * ^ , ■
aguas a los primitivos habitantes del Konti Suyo. ^ ,

El Kolla Suyo, o región de la llama, debió estar limita- ^ fc-
do en un principio a la comarca situada al sur del Cuzco, es- |
to es a las cabeceras del rio Majes, habitadas por la vieja - ' ;
nación de los Kollawa, desde donde posteriormente se ex- *
tendió al norte, a lo largo de la región cisandina, y al sur al
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alt ip lan o del Tit icaca , h asta los con fin es or ien ta les del Im -
per io. El r ío M a je s t iene especial im por tan cia en la etn ogeo-
gr a fí a de esta r egión , pues m a r ca el lím ite en t re el Kon t i 
Su yo y el Kolla Su yo, que or igin a r iam en t e estuvier on ha-
bitados por dos n acion es d ifer en t es : los ICon tisuyos, de ca-
beza a r t ificia lm en te ach a t ad a ozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA palta y de len gu a probable-
mente pukin a, y los Ko lla wa o Kolla su yos , de cabeza a la r -
gad a o say tu, y  de len gu a aym ar a .— 

Est a r egión com pren día las pequeñ as n acion es de H a t u n 
Kolla , Pu kin a Kolla , U r o Kolla , Ka n a , Pom a Ka n ch i Xesp e 
Llakt a , Ka lla wa ya , P a ka xe , Ch a r ka y ot r a s que se conside-
raban descendien tes de Pu kin a Or co, Ka la Xir ka , Su r i Or -
ko, Tit i Ka k a y Ka n ch i Xir ka , que er an sus pakar in as o 
residen cias de sus dioses. 

E l Ch in ch ay Su yo, o r egión del t igr illo, debió esta r lim i-
t ad o en u n pr incipio a la com ar ca situ ad a al n or te del Cu z-
co, esto es, a las sier r as del Ur u b a m b a y del Ap u r ím a c. Pos-
ter iorm en te se exten dió a lo la r go de la r egión in ter an d in a 
h ast a Past o, al Su r de Colom bia , y a la par te cen t r a l de las 
r egion es cisan din a y del litoral. Aq u í se for m a r on va r ia s 
con feder acion es t r ibales en tre las cuales u n a de las m ás im-
p or t an t es fu e la de los Ch in ch as. Es t e ext en so t er r itor io 
estaba ocupado por los ayllu s Aim a r a y, An k a r a y, Kich iwa , 
Ta n k iwa , Sor a , Lu kan a , An t a Ma r ka , P a r in a Koch a , W a n -
ka, An a n Wa n ka , Lu r in Wa n ka , Xa u xa , Ta r m a , Ch in ch ay 
Koch a , Wa n u ku , Wa ila , Ch ach ap oya , Ka n a r i , Ka ya m p i, 
Kitu y  ot ros, que se consideraban descendien tes de Kich i 
Ka lla , Ais h a Willka , Ka r win ch o Walla llo , P a r ia Ka k a o 
Va r o Willka , Wa m p u , Pa ch a ka m a k y W a r k u . 

E l An t i Su yo o r egión del J a gu a r debió est a r lim itada 
en un pr in cip io a las cabecer as de los r íos Ma d r e de Dios 
y Pau car t am bo y a las s ier r as de la p rovin cia de Calca . Se 
exten dió, poster iorm en te, a lo la r go de la cuen ca del Ap u r i-
m ak y de las ver t ien tes or ien ta les con t igu as a la flor es t a am a-



zón ica. Or igin ar iam en te el An t i Su yo ten ía dos seccion es: 
Aw a An t i y An t i propiam en te d icha. La p r im er a estaba ha-
bitada por t r ibus que adoraban al Otor u n ku o J agu a r , y a l 
Am a r o o serpien te, a los que consideraban com o an tecesores 
llam ados Ach a ch a i Ya ya y Ka p a k Ap u Am a r o , r espect iva-
m en te; la segun da estaba h abitada por t r ibus que ad or aban 
a Sa wa Sir a y y P it u Sir ay, con siderados como sus p r oge-
n itores que r esid ían en los cer ros que hasta hoy llevan estos 
n om bres. 

Ad em ás, de los nom bres de las naciones y de los dioses 
pr in cipales con sign ados preceden tem ente, la t radición reco-
gid a por los cron istas de los siglos X V I y XVI I , ha con ser -
vad o los n om bres de los lugar es sagrados, wa ka s e ídolos 
que ador aban las fam ilias y ayllu s que in tegraban dichas n a-
ciones. Polo de On d egar d o t r ae una descr ipción m inuciosa 
de m ás de t r escien tas wa ka s que exist ían en los alrededores 
del Cu zco, en una área no m ayor de 30  leguas como cuevas, 
cer ros, m an an t iales, llan uras, abras, y m ult itud de otros ac-
ciden tes geogr á ficos que revelan a la par que el carácter n a-
tu ra lista de su religión , el dom in io que ten ían de la fisogr a -
fía de su ter r itor io. 

Cu an d o el Im per io alcan zó su m ayor desar rollo for -
m aban par te de él, las sigu ien tes n acion es: a lo la r go del 
Lit or a l o Kon t i Su yo : Esm eralda , Car aqu e, H uan cavilca , 
Tú m p iz, Ta llan , Eten , Ch im u, Mu ch ika , Ch in cha, Pukiiia 
y Ch an go ; a lo la r go de las region es císandina e in terandi-
n a o del Kolla su yo: Pasto, Ka r a o Quito, Latacun ga , Pu r u -
ha, Cañ ar i, Pa lt a , H uan capam pa, Chachapoya, Ca jam ar ca , 
H u am ach u co, H u ácr ach u co, Conchuco, Pinco, H u ayla , H u á -
nuco, An ch íwa ila , Ya u yo , Chucurpo, Rucan a, Wa n ka , Po-
kra , Sora , Ch an ka , Ivechua, Inka, Kollawa y Ko lla ; y a lo 
la r go de la región t rasan din a, o An t isu yo: Pan a t ah u as y 
Pa llan se o Am u esh a , Tu ki, Cholon , J ivito, Om ah u aca y Dia -
gu it a . * 
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R A Z A , L E N G U A S Y P O B L A C I Ó N D E L T A W A N T I N S U Y O 

La r a za in ka ica es la a m er ica n a o in d ian a que h a lla r on 
los eu r op eos d is t r ib u id a en este Con t in en t e . Sob r eviven to-
d a vía cie r t a s va r ia n t e s ét n icas r egion a les , casi p u r as . E n la 
s ier r a exis t e un t ipo de in d io m esocefá lico , de es t a t u r a m e-
d ian a , t ó r a x am p lio, r os t r o a gu ilen o, n a r iz la r ga , en cor vad a , 
m en t ón sa lien t e y o jos y boca pequeñ os, cu yos r a sgos fisog-
n óm icos ca r a ct e r ís t icos son sem eja n t es a los que ap a r ecen 
en la s ca b eza s r e t r a t os de la a n t igu a a l fa r e r ía an d in a . En 
la cos t a , exis t e así m ism o, un t ipo de in d io b r a q u icefá lico , 
de t a lla pequeñ a , t ó r a x am plio, ca r a a n ch a , o jos liger am en -
te oblicuos, p á r p ad os a lgo a b ot a ga d os , n a r iz cor t a y an ch a , 
aqu ilin a , boca pequeñ a y labios gr u esos , y pelo liger am en t e 
on d ea d o ; este t ipo es fr ecu en t e en la población in d ígen a de 
Ca t a ca os , Colán , Et en , H u a ch o , Ch in ch a y Moq u egu a , y sus 
r a s gos fisogn óm icos son sem eja n t es a los que ap a r ecen en 
la s con ocid as "cabezas r e t r a t os " de la a lfa r e r ía escu lt ór ica 
del N o r t e per u an o. 

E s t a s n acion es h ab laban len gu a s d iver sa s sien do las 
m á s im p or t a n t es : la Aym a r a , h a b la d a por las n acion es del 
a lt ip la n o y del Ko lla s u yo ; la Ke s h u a , p or las n acion es in -
t e r a n d in a s ; y las Mu ch ik y P u k in a vin cu la d a s con los t r on -
cos lin gü ís t icos am azón icos, por las n acion es del Lit or a l y 
de los An d e s or ien t a les . 

N o exis t en p r u ebas feh acien t es sobre la población del 
Im p er io de los I n ka s a la llegad a de los españ oles. Cier -
tos t es t im on ios in d u cen , sin em b a r go, a su pon er que 110  
debió ser n u n ca m en or de d iez m illon es. Segú n el cen so le-
van t ad o el añ o 1580 , d u r a n t e el r ein ad o de Felip e I I , el Pe-
r ú con taba en aquel añ o con och o m illon es de h ab it an tes, a 
pesar de las d iver sa s ca u sa s que a r a iz de la con qu ist a p r o-zyxvutsrqponmljihgfedcbaZYVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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d u jer on su r áp id a despoblación , com o la in t r od u cción de 
n u evas en fer m ed ad es y ep idem ias, el d esp lazam ien to de la 
población abor igen de sus r esiden cias or igin a r ia s , los t r a -
b a jos fo r za d os en las m in as y en los m or t ífe r os va lles al 
or ien te de los An d es. Ad em á s , ot r as p r u ebas in d ir ect a s in -
ducen a ca lcu la r la población en cifr a s elevadas, t a les com o 
las n u m er osas r u in as de ciudades, a ldeas y tam bos del pe-
r íodo in kaíco d ist r ibu id as por todo el t er r it or io, los t es t im o-
n ios de un exten so cu lt ivo del suelo, los cem en ter ios, b a su r a -
les y ot r os r estos de la in dust r ia h u m an a cor r espon d ien tes 
a la s d iver sas n acion es som et idas a los In kas, que r evela 
la exis t en cia de un a den sa población . P or ú lt im o, los kip u s, 
ap a r a t os r egis t r ad or es de las estad íst icas y censos de los In -
kas , su m in is t r an t am bién una n u eva y va liosa eviden cia 
d em ogr á fica . E n los kipus h allados en cem en ter ios in kai-
cos de la Cost a , r ela t ivam en te recien tes, ap a r ecen -r egis t r a -
das, m edian te cordon es y nudos, can t idades elevadas que 
cor r espon den eviden tem en te al censo de la población de al-
gu n os de los va lles , y por la m an er a com o están orden ados 
los cordon es, y por las cifr a s parcia les y tot a les con sign adas, 
se colige que aquella estaba cla s ificad a con for m e al sexo y 
a la edad. E l kipu con st ituye el m ejor r egis t r o de la pobla-
ción , y es un expolíen te del sistem a de or gan ización social 
y polít ico de los In kas , que coincide en gr a n par te con los 
datos apor tados por la in for m ación h istór ica. 

I V 

D I VE R S AS M A N E R A S DE AP R O X I M AC I Ó N AL CO N O CI M I E N T O 

DE LA H I S T O R I A Í N K AI C A. V 

Poco se sabe todavía sobre el carácter y gr a d o de ci-
vilización a lcan zado por los Inkas. La H istor ia de este pue-
blo legen dar io ha sido n a r r ad a pr im ero por los propios con-
quistadores, e in terp retada después, por los h istor iad or es a 



base de los escr itos d eja d os por aquéllos. La cr ít ica h istó-
r ica y la in vest igación a r qu eológica h an in ten tado poster ior -
fnen te, una n ueva in ter p r etación del pasado basán dose en la 
docum en tación h istór ica y en el estud io cien t ífico de los mo-
num entos y t r ad icion es in d ian as. Se descubre, a t r avés de es-
tos eseudios, dos et apas en el cu r so de las in vest igacion es, 
que cor respon den a dos tendencias d ifer en t es de ap r eciación : 
un a especu la t iva y ot r a cien t ífica . En la p r im er a se p er fi-
lan a su vez dos cor r ien tes ext r em as , casi op u es t a s : un a que 
ap r ecia los h ech os de acu er d o con la t r ad ición d e ja d a pol-
los s im pat izan tes de los indios, cu yo m ejor r ep resen tan te es 
Ga r cila so ; y ot r a , de acuerdo con las opin iones hostiles de 
sus con qu istadores, cu yo m ejor r ep r esen tan te es Ban d elier . 
En la segu n d a , se ju zga los hechos p r in cipa lm en te a la luz 
de la in vest igación a r qu eológica en con cor d an cia con la cr í-
t ica h istór ica . 

Gar cilaso sost iene que la civilización p er u an a com ien za 
con el adven im ien to de los I n ka s ; que los m on um en tos dise-
m in ados por todo el t er r it or io son expon en tes del a r t e in -
ka ico : que no exist ieron n acion es civilizad as an ter ior es a la 
de aqu ellos; que el Im per io fu é u n a va s t a or gan ización po-
lít ica de Nacion es un idas m edian te un en gr a n a je social, t an 
sabiam en te a r r eglad o que la d in ast ía r ein an te logr ó gober -
n a r con pa ter n a l benevolencia a pesar de la exten sión de su 
dom in io t er r it or ia l y de su den sa población . Ban d elier sost ie-
ne, por el con t r a r io, que el Im per io fu é un a m er a con fede-
r ación de t r ibu s bár bar as, au tón om as e independien tes con 
gobiern o, len gua y cu ltu r a propias, que no for m a b a n una 
nacionalidad hom ogénea y que el poder ío de los In kas fu é 
sólo el r esu lt ado de la am bición de un a t r ibu su r gid a en el 
valle del Ur u b a m b a , que a pr in cip ios del siglo X VI , au-
mentó su poder m ilit a r y su byu gó pau la t in am en te a las t r i-
bus vecinas, im pon ién doles un sistem a de t r ibu tación for zo-
sa. 



Est a s dos m an er as de apreciar la h istor ia de los In -
kas, t an opuestas y con t r ad ictor ias, a pesar de basa r se am -
bas en la m ism a clase de docum entos, no t ien en fu n d am en -
to sólido: se basan en la t r ad ición in d ígen a siem pre va ga y 
fr a gm en t a r ia , obten ida im per fectam en te por los con qu ista-
dores a causa del desconocim ien to del id iom a, y de los p r e-
ju icios propios de la época, respecto al pueblo ven cido, or i-
gin ad os por la d ifer en cia de r aza y de civilización . En u n os 
casos los cron istas e h istor iadores son españoles o m est izos 
a jen os a la m en talidad y sen tim ien tos del indio, al que ju z-
gan con cr iter io europeo, y en otros, son indios con ver t idos 
al catolicism o que subord in an la apreciación de los hechos y 
acon tecim ien tos h istór icos a las norm as r eligiosas y m orales 
de los con quistadores. 

La in for m ación h istór ica es m ás fided ign a cuan to m ás 
in m ed ia ta es al per íodo de la conquista, o cuan do los que la 
t r asm iten son test igos presenciales de la ca ída del Im per io, 
o fu n cion a r ios que tuvieron la m isión de con t in uar o com -
p letar la dest rucción de la ^  in st itucion es abor ígen es 

La in dagación h istór ica acerca de los In kas, pa r a ser 
bien en causada , debe r ea lizar se a la luz de los test im on ios 
a r queológicos y de las en señ an zas d er ivad as de su con fron -
tación con los test im on ios docum en tales. E n efecto, toda in-
for m ación escr it a o t r ad icion al es tan to m ás valiosa cuan to 
m ejor con fir m a d a se halla por el test im on io arqueológico. 

P or últ im o, m ien t ras no se d efin a suficien tem en te el ca-
r ácter , y las fun cion es de los d iversos elementos que in tegr an 
la cu ltu r a in kaika, no es posible establecer com paraciones, co-
mo im propiam en te se viene haciendo, con otros elem entos 
sim ilares de cu ltu r as a lejadas. 



V 

CAR ÁCT E R R E C I E N T E DE LA E X P A N S I Ó N I N K A I C A . 

E s un hecho p robado que en el s iglo X V I exis t ía en 
la costa occiden tal de Sud Am ér ica un Im per io con st itu í-
do por va r ia s Nacion es su jet a s al gob ier n o de los In -
kas del Cu zco. En cor to t iem p o—t a l vez en no m ás de un 
s iglo—u n a Nación poderosa, cuya p r oceden cia or igin a r ia 
se ign or a todavía , adqu ir ió predom in io polít ico y t er r it or ia l 
sobre ot r as, m uchas de ellas de igual o super ior cu ltu r a a 
la suya , que soju zgó m edian te a lian zas y gu er r a s de con-
quista . 

E n casi toda el á r ea arqueológica del Ta wa n t in Su yo, 
se descubren eviden tes m an ifestacion es de la cu ltu r a in kai-
ca, casi siempre sobrepuestas o adap tadas, recien tem en te a las 
de las cu ltu ras abor ígen es preceden tes. Los test im on ios ob-
jet ivos que ilust ran el choque brusco de la cu ltu r a in kaica 
con aquellas, son tan gibles a la sim ple observación . Don -
de quiera que existan con st ruccion es in kaicas ju n t o con 
con st ruccion es cor respondien tes a per íodos an ter ior es, apa-
recen los testim onios de una dest rucción in ten cion al de es-
tas ú lt im as, y de un aprovecham ien to de sus m ater ia les en 
la con st rucción de nuevos ed ificios. Es t os aparen tem en te 
h an sido ejecu tados m edian te el con curso de gr a n can t idad 
de obreros, a ju zga r por la m agn itud de la obra, y estuvie-
ron destinados probablemente al a lojam ien to m om entáneo de 
un num eroso ejér cito, y a depósito de provision es, dada la 
am plitud de las est ructu r as. 

En los celebrados cen tros arqueológicos de H u án u co 
Viejo , Willkas Wa m a n , H u a yt a r á , y en los del valle del 
Urubam ba, existen eviden cias de la acción van dálica de un 
pueblo invasor que ocupa violen tam en te el lu ga r y dest ruye 
ed ificios que, por su ext r aor d in a r ia arqu itectu r a y sun tuo-



si dad , cor r espon den a un a er a de esp len dor del a r t e abor i-
gen . E n efecto, tem plos p ir am id a les, ed ificios que p a r ecen 
pa lacios, con st r u id os con p ied r as p r olijam en t e t a llad as y en -
ga s t a d a s , expon en tes de un a época de apogeo del a r t e lít ico, 
se en cu en t r an der r u m bados, y sus es t r u ct u r as y m a t er ia les 
u t ilizad os en la con st r u cción de ed ificios de aspecto m á s r e-
cien te, er igid os sobre sus r u in as. H ech o sem ejan t e se a d -
vier t e , así m ism o, en m uch os de los cen t r os a r qu eológicos 
del Lit or a l. E n éstos, las con st ruccion es propiam en te in ka i-
cas están sobr epu estas a las p r ein ka icas y t ienen un ca r á c-
ter in con fu n d ib le. La s p r im er as se recon ocen por el u so 
del adobe r ect an gu la r hecho a m olde, por los fr escos policr o-
m os que a d or n a n las par edes del t ipo ca r act er ís t ico de esa 
cu lt u r a y por los r estos de a lfa r e r ía in ka que se h a llan en 
las vecin d ad es. E n Ta m p o H u a r a p o , va lle Nep eñ a ; en P a -
r a m on ga , va lle ele P a t ivi lca ; en Pa ch a ca m a c, va lle de Li-
m a ; en u n pequeñ o ed ificio al S. E., de la W a k a La Cen t i-
n ela, va lle de Ch in ch a , y en las r u in as de. los Pa r ed on es , de 
Ta m p o de Por om a y en ot r as situ adas en la quebrada de 
P a lp a , en el va lle de Na sca , los r estos a r qu it ectu r a les , las 
t u m bas y ba su r a les in kaicos, ocupan siem pr e el est r a to su-
per ior , y se n ota cla r am en te la fo r za d a im p lan tación de esta 
cu lt u r a sobre las locales. La a lfa r er ía h a llad a en las pobla-
cion es con qu ist ad as por los In kas, y aún la cor respon d ien te 
a cu lt u r a s coetán eas de éstos, m u est r a señ ales de una fu e r -
te asim ilación del est ilo propio in kaico. En las r egion es 
Ch im u y Ch in ch a , las fo r m a s in ka icas aparecen puras, y son 
r a r a s las h íbr idas r esu lt an tes de la fusión de am bos est ilos. 
E l t e jid o fin o de t ap icer ía ozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA km npi, la honda o zvaraka, la 
bolsa o chuspa, la fa j a o ckm npi, el tu rban te o llanto, el kipu , 
los idolillos de cobre, p lata , tu rquesa y ot r as p ied ras, son 
elem en tos que se en cu en t r an siem pre en los estab lecim ien tos 
de apar ien cia even tu a l, n etam en te in kaicos, pero son exót i-
cos en los r estos de las ot r as cu ltu r as abor ígen es. 



To d o s estos h ech os r eve la n que la d ifu s ión de est a cu l-
t u r a h a sido r ecien te y r áp id a , lo cu a l es t a r ía de a cu er d o 
con la gen er a liza d a t r a d ición a cer ca del or igen y or ga n i-
zación del Ta wa n t in Su yo , que h ace r em on t a r solo a P a -
ch a cu t ec—el t it u lad o R e fo r m a d o r del m u n d o, que r ein ó a 
m ed iad os del s iglo X V —l a exp a n s ión de los I n ka s m ás a llá 
de las H o ya s del Ap u r ím a c y U r u b a m b a . 

Ad e m á s , si los I n ka s fu e r a n or iu n d os del Cu zco , co-
m o es la cr een cia gen er a l, se en con t r a r ía en el subsuelo de 
est a ciu d ad , los t es t im on ios de su h is t or ia evo lu t iva ; allí se 
h a lla r ía n , por ejem p lo, los t ipos de a l fa r e r ía que or igin a r on 
la excelen t e a lfa r e r ía cu zqu eñ a . Si la s con st r u ccion es m ega -
lít icas del Cu zco , fu e r a n así m ism o ob r a de ellos n o se ex-
p lica por qué ap ar ecen d er r u m b a d a s y su s t it u id a s por con s-
t r u ccion es, au n qu e r ú st icas , a socia d a s a a l fa r e r ía in ka ica , 
com o sucede en las ot r a s r u in a s m ega lít ica s del r esto del 
pa ís. Lo s h ech os son tan evid en t es en lo que con cier n e al 
doble aspecto a r qu it ectu r a l, que u n o se sien te ob ligad o a 
con s id er a r que un a cu lt u r a m ega lít ica m u y ad elan t ad a d i-
fe r en t e de la in ka ica an teced ió a ést a , y que los In kas , si no 
h a n sido su s dest r uctor es, fu er on los que m e jo r ap r ovech a -
r on de los ed ificios y m a t er ia les aban d on ad os y dest r u idos. 

L a cu lt u r a de los I n ka s d e jó r ega d a sobre los m on u -
m en t os m ega lít icos, su t íp ica a l fa r e r í a ; p er o n ad a h ay que 
in d iqu e su asociación con ellos en el t iem po. Lo s ob jet os y 
m on u m en t os lít icos h a llados h as t a ah or a en el Cu zco y ot r os 
cen t r os in ka icos n o son in kaicos, sin o su p er viven cia s del ade-
lan t ad o a r t e m ega lít ico preceden te. La a lfa r e r ía in ka ica , 
por el con t r a r io , m a r ch a siem pre con la cu lt u r a de colon iza-
ción r ecien te, y su fa b r ica ción estu vo en todo a u ge en t iem -
po de la con qu ist a españ ola , y subsist ió aú n d u r an t e el Co-
lon ia je. 

E s d ifícil d e t er m in a r cu án t os y cu á les son los elem en -
tos que pueden ser con sid er ad os com o in t egr an t es de la cul-
t u r a p rop iam en te in ka ica . Se debe esto en p a r t e a n u est r a 



ign or an cia r especto a su cen t ro or igin a r io, don de pod r ía ob-
ten er se un con ju n to de n orm as que fa cilit a r ía n la iden t i-
ficación , y en par te a su r áp ida expan sión y p r ed om in io so-
bre n acion es que poseían un gr a d o de cu ltu r a igu a l y a veces 
super ior a ella, y de las cuales m ucho tuvo que r ecib ir , pero 
m uy poco que ofr ecer . ' 

Cu an d o el Im per io adqu ir ió su m áxim a expan sión te-
r r itor ia l d u r an te el r ein ado de H u a yn a Capac, las n acion es 
su byu gad as o con fed er ad as apen as habían su fr id o la in -
flu en cia del pueblo con quistador , in flu en cia que en cier tos 
casos, com o en el de las naciones situadas en la p er ifer ia , 
sólo se h izo sen t ir por el sistem a de t r ibu tación im p u est a ; 
m ien t r as que, por el con t r ar io, los cen t ros propiam en te in -
kaicos, sobre todo la m etrópoli cuzqueñ a, se favor ecier on 
con los apor tes económ icos sum in ist r ados por las Nacion es 
som et idas. 

La expan sión de los In kas fu é p r efer en tem en te de ca-
r ácter polít ico y religioso. Im pusieron un sabio sistem a de 
gobier n o a base del t r a b a jo coopera t ivo, or ien tado en el 
sen t ido de fo r ja r un a n acion alidad h om ogén ea de las múl-
t iples n acion es heterogén eas, in corporadas al Im p er io; e im-
p lan taron el cu lto al Sol, aun que sin det r im en to del culto a 
los d ioses locales. Est o exp lica la r azón de ser de sus m ás 
im por tan tes in st itucion es como la de los Am a u t a s , especie 
de Un iver s id ad , la de r ecaudación de los t r ibu tos m edian-
te estad íst icas y censos levan tados por los kipukam ayok o 
con tadores p rofesion ales, la de colon ización m edian te el 
t r aslado e in tercam bio de población de un a región a ot ra , los 
obr a jes de Mam acon as, las gr an des vías de com un icación 
y las r epresas y can ales de ir r igación verdaderam en te gi-
gan tescos. 

Cu an do los In kas em prendieron sus conquistas las n a-
ciones del Ta wa n t in Su yo se hallaban en una er a de a u ge 
económ ico. La agr icu ltu r a había alcan zado un d esar r ollo 
ext r aor d in ar io. La s ar tes y especialmente la a lfa r er ía , o r fe -ZYVUSRONMLJIEDCBA
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br er ía y t ext iler ía se habían , en gr a n par te, in dust r ia lizado 
p a r a sa t isfacer las n ecesidades de un a en orm e población . 
Se hacía uso exa ger a d o del m olde en la fabr icación de la al-
fa r e r ía ; del estam pado en la or n am en tación de los t e jid os ; 
y de las aleaciones y del d or ad o en la fab r icación de la va ji-
lla cerem on ial y de las joyas . Tod o esto, con t r ibu yó al bie-
n estar económ ico y a la r iqu eza del Im per io, que tan to ha-
lagó y deslum hró a los castellan os. Al r ecor r er el país en-
con t raron por todas par tes, t ier r a s cu lt ivad as, ciudades y 
tam bos llenos de ropas y alim en tos, y tem plos y palacios 
adorn ados con r icas p iezas de oro y p lata . 

La s relacion es en tre los pueblos de las d ist in tas re-
gion es del país eran est r ech as debido al desar r ollo de las 
vía s de com un icación y del com ercio. Colon ias de andinos 
se hallaban establecidas en la cos t a ; y p roductos preciosos 
de t ier r a s lejan as, com o con chas t rop icales, p lum as y m ade-
r a s fin a s de la flor esta eran p r ofu sam en te em pleados en la 
con fección de objetos del r itual r eligioso. 

Son pocos conocidas todavía las cu lt u r as locales que pre-
cedieron a la inkaika. Cu ltu r as an d in as pobres coexist ieron 
con ot r as avan zadas den tro del dom in io im per ial, las que le-
jos de am en guarse o ext in gu ir se con la con quista in kaika, 
m an tuvieron su or igin alidad e in flu yer on en el desar rollo y 
d ifu sión u lter iores de la cu ltu ra del pueblo con quistador . 
Pueden m encionarse en tre estas, las cu ltu r as Ch im u y Ch in -
cha en la Costa , y las cu ltu ras Wa n ka , Ch an ka y Kolla en la 
Sier r a , y a la van gu a r d ia de ellas la Ch im u y la Ch an ka . 

Es t a con jun ción de cu ltu r as locales d iver sas den tro de 
la ú lt im a fa ce de Ja preh istor ia peruan a, hace d ifícil deslin -. 
dar el cam po de la gen u in a cu ltu ra in kaika. En los albores 
del siglo X V I ya se había producido la in corporación de las 
cu ltu ras locales den tro del m arco del Ta wa n t in su yo; por con-
siguien te, la cu ltu r a in kaika se presen ta com o un com plejo 
de cu ltu ras coetáneas, que habían su fr id o in fluen cia recí-
procas a t r avés de las edades, y que com enzaban a ser am aí-



ga m a d a s con la dom inación in kaika. Es t o exp lica por que la 
docum en tación h istór ica d ejad a por los con qu istadores que 
p r esen ciar on la ca ída del Im per io Per u an o, con sider a er r ó-
neam en te, todas las m an ifestacion es de este com plejo cul-
t u r a l, com o in kaicas. La arqueología se a fa n a hoy en r e-
con st r u ir el m osaico de cu ltu ras locales que precedieron a la 
gen era l in kaica , y que coexist ieron con ella. Los r esu ltados 
que van a lcan zán dose son h alagadores, y com ienzan ya a per -
fila r se y a adqu ir ir car acter es propios a lgu n as de aquellas cu l-
t u r a s sepu ltadas u olvidadas. 

An t es de la in corporación del Gr an Ch im ú al Ta wa n t in -
suyo, que se r ealiza casi en las post r im er ías del Im per io, 
ot r a Na ción la de los Ch an kas , tal vez tan im por tan te com o 
la de los p rop ios inkas,- se hallaba ya fu sion ad a con la de 
los In kas. A ju zga r por los recuerdos t r asm it idos por la 
t r ad ición , los Ch an kas fu er on viejos r ivales pr im ero de los 
In kas y después sus m ás fieles aliados. Ch an kas e In kas 
represen tan dos viejos t roncos cu ltu rales, que a lgun a vez en 
t iem pos n o m uy lejan os, a lcan zaron un gr a n auge, en las 
cuen cas del Ap u r ím a c y del Ur u bam ba . E n esta región don-
de con vivían gen tes de las fr on t er a s am azón icas, de las que-
br adas y valles cálidos de los An d es , y de las punas eleva-
das y fr ía s de las m esetas y p raderas, se encuen tran los res-
tos de un a civilización m uy adelan tada, super ior en a lgu -
nos aspectos a la de los In kas. La a lfa r er ía Chanka, es.sin 
d ispu ta una de las más ar t íst icas ele Am ér ica , por su técn i-
CS. .c° l°r id o y sever idad de ornam entación .* Chan kas e I n -
kas sostuvieron gu er r a s desde tiempos lejanos, y el recuer -
do de estas luchas estaba todavía fr esco duran te la conquis-
ta. La m ayor par te ele las escenas represen tadas en los va -
sos de m adera que hallaron los españoles en m anos de los in -
d ios, y cuya fabr icación h a con tinuado hasta los p r im eros 
añ os de la República, aparecen escenas de batallas san gr ien -
tas en tre Ch an kas e ln kás. Los pr im eros son fácilm en te iden-
t ificad os por su t íp ica indum entar ia, por sus a r m as de gu e-



r r a , por los an im ales or iundos de los valles cálidos que apa-
recen en la escena, que son los m ism os que aparecen en los 
restos de a lfa r er ía Ch an ka halladas en las cuencas del Man -
taro y Apur ím ac. — 

E TGr a n Ch im ó, fu é sin duda la m ás im por tan te de las 
naciones subyugadas por los In kas. A t r avés de la docu-
m entación relacion ada con el r escate de At a h u a lp a , y con 
los tesoros logrados en el saqueo de los tem plos, se descu-
bre que las m ás r icas piezas a r t ís t icas del m etal correspon-
den a la or febr er ía Ch im ii.-^ -

VI 

L A CU L T U R A M AT E R I AL DE LOS I N K A S 

En la enorme m asa de elem en tos cu ltu ra les h eterogé-
neos que quedan de las d iver sas n acion es del Ta wa n t in Su -
yo, es d ifícil determ in ar los que son propios de los In kas. 
Sin em bargo hay a lgun os suscept ibles de ser iden t ificados, 
por que son constan tes en los establecim ien tos in kaicos y 
su presencia m arca los der roteros de la expan sión de esta 
cu ltu r a . Su auten t icidad está acr ed it ad a por la in for m ación 
h istór ica a la par que por el h a llazgo arqueológico. 

Pueden mencionarse en tre los pr in cipales elementos cul-
turales caracter íst icos de los In kas, los s igu ien tes: elzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA tam pu 

o ciudad , residencia de los soberan os y del e jér cit o o gu a r -
n ición in ka ica ; el urpu o a rybalo, cán t a r o que con st ituye el 
m ejor expon en te de su a lfa r e r ía ; el kiim pi o t ap icer ía fin a , 
celebrada p ieza de la in dum en tar ia r ea l; el kero o vaso ci-
lindr ico de m adera , gr abad a , o r icam en te decor ada con es-
cenas de la ép oca : la w ipe o ba lan za ; la pakchci, ob jeto cere-
monial del r itua l r eligioso a gr ícola ; el w auke o esta tu it a de 
piedra o de m etal que r epresen ta al "d ob le" o p er son ifica al 
an tecesor ; el ulltu, o llam ita de piedra de car ácter cerem o-
n ial ; el kipu , m an ojo de cordon es dest in ados a r egis t r a r can -
t idades o especies m edian te un sistem a n em ón ico a base de zyxvutsrqponmljihgfedcbaZYVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

. _ 



nudos y colores con ven cion ales; el culto al Sol y un sistem a 
peculiar de gobiern o y organ ización social. 

Com pleto acuerdo exist e en t re las descr ipciones de las ciu-
dades, t am bos y tem plos inkaicos h ed ía s por los cr on ist as 
y los test im on ios que apor tan los restos arqueológicos. E l 
m ater ia l em pleado en las construcciones es por lo gen er a l 
aquel que se halla m ás a la m ano en cada r egión : la p iedra, 
la gr a va , la p a ja , y el bar ro. E l car ácter m ás saltan te de 
los ed ificios es su m agn itud y ejecución sencilla, hecha apa-
ren tem en te en for m a precipitada con el concurso de m uchos 
obreros d isciplinados en la labor cooperat iva, con trasta con 
las con struccion es de épocas an ter iores hechas con piedras 
t a lladas y en gastadas, que revelan un despliegue ext r aor d i-
n ar io de en er gías y de sentido ar t íst ico. 

E n cada establecim ien to in kaico se reconocen las si-
gu ien tes est r u ctu r as p r in cipales: el Tem plo del Sol; la gr an 
p laza rodeada de espaciosos aposen tos, los gr an er os o de-
pósitos de alim en tos y ropas llam adoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA pirzua y kollka, el ce-
m en ter io o Agra-raja o Aya W asi; la gr a n t er r aza de d iver -
sión o Kusipata; la residencia real o Puka Marca, la casa de 
m am acon as o Aktla-zvasi, y m uchas ot r as pequeñas estructu-
r as que con stan tem en te aparecen en las poblaciones inkaicas. 

Es t e m ism o tipo de residencia in kaica se encuen tra a 
lo la r go de las gran des vías o cam inos reales, como en 
Koillu r , Ca ja m a r ca ; en Ta r m a Tam bo cerca de la moderna 
ciudad de Ta r m a ; y en Pikillakta que es una de las m ás típi-
cas ciudades in kaicas, para no citar sino algunas. 

Ta a lfa r er ía in kaica tiene caracteres propios in con fun -
dibles. Su s for m as son lim itadas y reproducen aparen te-
m en te va s ija s talladas en m adera. El aspecto facetado y an-
gu loso que presen tan revela su der ivación de un pr im it ivo 
ar te en m adera. En las tum bas inkaicas de la costa se en-
cuen tran vasos de arcilla cilindricos, ornamentados con figu -
ras geom étr icas en relieve, tan bien ejecutadas en lo que res-
pecta a la im itación de sus modelos pr im it ivos, que hacen a 



simple vista la im presión de los llam ados leeros o va s ija s ci-
lindr icas de m adera que todavía se fa b r ica n en algun os pue-
blos del Va lle de Ma r ka p a t a o de Ku ch ea , en la p rovin cia tran-
san din a de P a u ca r t a m b o; los p la tos or n it om or fos , tazas, 
cán taros, ollas y cu ch ar as , de b a r r o y aún pequeñ as escultu-
r as de p iedra que r eproducen llam it as o a lpacas, son idénti-
cas a sus sim ilar es de m ad er a . Ad e m á s su ornam en tación 
t iene un ca r áct er h íb r id o; por un lado, aparecen m otivos 
zoom or fos tom ados del m edio flor es t a l, com o papagallos y 
m onos y el arm adillo que es uno de los m ás conspicuos; y 
por otro, m ot ivos fit om or fos tom ados de la flor a andina. La 
decoración es a base de colores y resin as de or igen vegetal. 
La fabr icación de va s ijos de m adera , probablem en te subsis-
t ió duran te el desar rollo de la a lfa r e r ía in kaica, con vivió con 
ella duran te el Im per io, se m an tu vo a t r avés de la colonia y 
aún en la República, dado el hecho de que en d iferen tes lu-
ga r es de la sier ra y de los valles t r asan d in os se fabr ica toda-
vía , a lfa r er ía y vas ija s de m adera sem ejan tes a la inkaica. 
Cier t as comunidades o ayllus de los depar tam en tos de H uan -
cavelica, Ayacu ch o y Cuzco, con ser van en uso, vasos de ma-
de o k'r os, orn am en tados con escen as pu ram en te in kaicas, 
con escenas de gu er r a en tre In kas y t r ibus de la floresta , y 
con escen as cor respon dien tes a épocas poster iores, de in-
flu en cia europea. 

Pa r a lelam en t e con el a r t e de la a lfa r er ía se desenvolvió 
el a r t e text il. E l uso del a lgodón y de la lan a de auquén idas 
y ot r as m ater ias text iles de m enor im por tan cia , estuvo m uy 
gen er a lizad o desde épocas an ter ior es a los In kas, y sería 
m uy aven t u r ad o a t r ibu ir les a éstos su em pleo or igin al. Tam -
poco se les podr ía a t r ibu ir la in ven ción de los d iferen tes ti-
pos tecn ológicos em pleados en las fáb r icas in kaicas, puesto 
que el uso de ellos aparece en gr a d o super la t ivo en las cultu-
r as an teceden tes. Br ocad os, bordados, ga sa s y tapicer ías 
aparecen en todos los per íodos; y su invención or igin ar ia 
habr ía que r ast r ear la desde las a r ca icas cu ltu ras andinas. 



Sin em bar go, en las in for m acion es d e ja d a s por los españ o-
les, m u ch as de ellas de gr a n va lo r descr ip t ivo, por su cla r i-
dad y r iqu eza de detalles acer ca de los usos y costu m br es 
de los in kas, se descubre que éstos u saban u n t ipo de in d u -
m en ta r ia m ás o m en os hom ogén eo, por su fo r m a y est ilo. 
Est e t ipo de in dum en tar ia es idén t ico al que apar ece r ep r e-
sen tado en los cuad ros de escen as in d ígen as, aun post -colom -
binas, y a los vest idos en con t r ados en las tum bas. E l pueblo 
in kaico vest ía tún ica policrom a, sencilla, con m od er ad a or -
n am en tación , o m u y fin a y bellam en te orn am en tada segú n 
la je r a r q u ía socia l del que la usaba. 

E n un o y ot ro caso, los m ot ivos orn am en tales son t íp i-
cam en te in kaicos y de car ácter sim bólico, o em blem át ico, 
y aparecen constan tem en te en las va r iad as y m últiples p r o-
ducciones del ar te inkaico. Los soberanos In kas y laszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA Ro-

yas, vest ían la in dum en tar ia correspondien te a sn alto r an -
go : los In kas u saban : tún ica de fin a tap icer ía o km npi, 

adorn ada con an cha banda a n ivel de la cin tu r a y m ot ivos 
sim bólicos salpicados, o d ist r ibu idos arm ón icam en te, sobre 
el fon d o de la t ela ; una especie de esclavin a o collar de plu-
m as, una fa j a o cham pi, una bolsa o w allkc, san dalias de 
cu er o de llam a, y ot r as pren das e in sign ias accesor ias cuyos 
n om bres han sido con servados por los escr itor es de In dias. 

Ad or n a b a n la cabeza de los soberan os, el llanto, y la bor la 
im per ia l o m askaipacha; el pen acho o zoayo-tika y las plu-
m as del h a lcón , korikcnke que se er gu ían sobre la fr en te. 

Segú n la jer a r qu ía social de la person a así era la ca-
lidad de la in dum en tar ia . 

E l un ku de t ap icer ía fin ís im a o km npi, el ¡lauto y la 
m askaipacha son pren das car acter íst icas de la cu ltu r a in-
ka ika . 

En t r e los elementos in kaicos, n inguno se equ ipara a l 
kipú o sistem a de con tabilidad empleado por los In kas. E n 
todo establecim ien to in kaico como en los tam bos que se h a-
llan a lo la r go de los cam inos, en la residencia de los gober -



e zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

n adores o de los agen tes en car gad os de la recaudación de los 
t r ibu tos, y en los yacim ien tos de desechos, con t iguos a las 
casas de Mam acon as, a los tem plos del Sol, y ot ros ed ificios 
claram en te in kaicos, aparece siem pre el kipu en asociación 
con a lfa r er ía y ot ros objetos de la m ism a cu ltu r a , como los 
ulitis llam itas o a lpacas de p iedra. E n el depar tam en to de 
lea , los restos de las cu ltu r as an d in as recien tes y de la Ch in -
cha, con st ituyen el est r a to arqueológico su per ficia l, y en él 
se halla siem pre el kipu asociado a la a lfa r e r ía in kaica, lo 
cual indica que los Ch in ch as An d in os de la sier r a cen tral, y 
los In kas coxist ier on . 

E l kipu es la m an ifes t ación ob je t iva de un sistem a de 
con tabilidad bien d efin id o ; es un m edio in gen ioso de con tro-
lar con exact it u d el n úm er o de h ab it an t es de un a región , y 
de llevar la estad íst ica de la p roducción . El Kip u es el m ejor 
expon en te de un m ecan ism o sen cillo, cr ead o par a r egu lar i-
za r la com pleja adm in ist r ación econ óm ica de un Im per io in-
t egr ad o por m últ iples n acion es que t r ibu t aban los m ás var ia -
dos productos. 

Debieron exist ir escuelas donde se enseñaba la cla-
ve de su m an ejo, pues la d ist r ibución de los cordon es en gr u 
pos, el uso de cordon es p r in cipales y secu n dar ios de acuer -
do con su gr osor y lon gitud , el em pleo de d iver sos t ipos de 
n udos, y el s ign ificad o con ven cion al de va r ia d os colores, re-
qu ir ió sin duda la preparación técn ica adecuada del kipu-

cam ayok o contador. 

E s t o exp lica por qué se en cuen t r a a m en udo el kipu 
por todo el P e r ú : b a jo un sistem a u n ifor m e, siem pre el m is-
mo, sistem a que estuvo en pleno uso cu an d o llegar on los es-
pañoles, y quienes los descr ibieron con proligidad . El Kip u 
ten ía como accesor io la yupana o con tador , especie de abacns, 

que ser vía p a r a facilit a r el cá lcu lo de gr an d es can t i-
dades. El uso del kipu fu é im puesto a todos los agen tes de 
gobiern o y a los cu r acas de cada p r ovin cia , y aún a los pr in -
cipales de cada ayllu qu ien es con taban siem pre con un con-



t ad or ozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA hipucam ayok. En Nasca se h an en con t r ado sepulcros 
con ten iendo m om ias en fardeladas, con in dum en tar ia del es-
t ilo andino Chanlca, (denominado epigonal por Uh le ) , y con 
m an ojos de kipus, lo cual pone en evidencia que los In kas 
n om braban como gobernadores a personas de alto r an go sa-
lidas de la Nación de los Ch an ka que no pertenecían a la cla-
se in kaica dominante. 

Los huauques son estatu itas de bar ro, p iedra y m etal. 
Rep r esen tan por lo gen eral figu r a s hum an as en posición 
ver t ica l. H a n sido bailados en los establecim ien tos in kaicos 
y r eproducen per son ajes vest idos al estilo de los In kas. Son 
ya n um erosos los h a llazgos hechos de esta clase de t r aba jos. 
E l Mu seo de la Un iver s id ad del Cuzco, posee una num ero-
sa colección proceden te de las ru in as in kaicas de Pikillac-
t a ; el Mu seo de Ar qu eología Per u an a de Lim a cuen ta con 
a lgu n os ejem plares proceden tes de Ch u lpaca , cem en ter io 
Ch in ch a, del valle de le a ; y el Field Colum bia Museum de 
Ch icago, posee también var ios ejem plares de An dah u aylas, 
boya del Ap u r ím ac. 

E l carácter inkaico de estas estatu itas se m an ifiesta , no 
sólo por la procedencia sino por el t ipo del vest ido, que co-
r respon de así m ism o al de las descr ipciones d ejad as por los 
cr on istas, a los h a llazgos de ropa in kaica en las tum bas y 
a las p in tu r as de escenas in kaicas que adorn an los keros o 
vasos de m adera . 

En la in dum en tar ia represen tada en estas estatu itas se 
destacan los d ifer en tes t ipos de tocados, y los d ibujos de la 
orn am en tación de la tún ica que corresponden al estilo in -
kaico. 

VI I 

G O BI E R N O Y O R G AN I Z AC I Ó N S O CI AL DE LOS I N K A S 

E n lo que respecta a la organ izacin social y gob ier n o 
del Ta wa n t in -Su yo, precisa hacer previam en te un a cla r a 



d ist in ción en t r e el s is t em a polít ico establecido por los In kas 
p a r a m an ten er el dom in io de su va s t o im p er io—in t egr ad o 
por naciones d ife r en t e s —, y la or ga n iza ción social y el go-
biern o que ten ían ést as an t es de su in cor por ación a él. 

E n la Sie r r a del P e r ú los in d ios y m est izos, pr incipal-
mente los de la cíase p r olet a r ia , viven hoy agr u p ad os en par -
cialidades en las est an cias o pueblos fu n d ad os por los espa-
ñoles. Es t a s se com ponen de va r ia s fam ilia s , y a la vez for -
m an par t e de un gr u p o socia l m a yo r : la com un idad . El gr u -
p o—p a r cia lid a d , es a lgo así com o u n a su p er viven cia de una 
de las m ás a r ca ica s u n id ad es socia les : elzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA ay llii, o gr u po de 
in d ivid u os u n idos por vín cu los de sa n gr e o por el recuerdo 
de un an tecesor com ú n , de exis t en cia r eal o vir t u a l, aviva-
do por el sen t im ien to de am or a la t ier r a . E l h ogar del ayllu 
es la parcela de t ier r a donde aquellos m or ar on por miles de 
gen eracion es, de donde sacar on los r ecu r sos vita les para su 
sosten im ien to, y donde con ser var on sus reliquias sagradas 
ju n t o con sus ídolos y obr as vin cu lad as en gen era l a pasa-
dos t iem pos de prosper idad o de su fr im ien t os comunes. 

Da t os in teresan tes o fr ece el estud io del Ayllu a la luz 
de las Huellas que ha d eja d o en t r e los escom bros de sus al-
deas, y en el suelo que fu é su p a t r ia . Tom em os al acaso la 
r esid en cia de un a yllu : Nim ak  es la pequeñ a pa t r ia del an-
t igu o ayllu de este n om bre, in cor por ad o h oy al pueblo de San 
Ma t eo de H u a ch or y ubicado en las a lt u r as de Oka ta r a , en la 
qu ebr ad a del Rim ac. H oy este lu ga r está casi aban don ado: es 
un a estan cia de ga n a d o lan ar , y de pocas t ier r as de cu lt ivo; 
pero en él quedan las eviden cias de lo que fu é esta patr ia 
em br ion ar ia . Ocu p a un espolón de la cord illera . Tien e una 
ár ea a p r oxim a d a de 12 k. de la r go por 3 o 4 k. de ancho y 
se eleva gr ad u a lm en t e desde el n ivel de Ta m b o de Viso hasta 
el n ivel de las n ieves perpetuas. Ofr ece por con sigu ien te di-
ver sas alt itudes, d iver sa t op ogr a fía , va r iad os clim as y con-
diciones de t ier r a . La propia n a tu r a leza ha dividido esta 
t ier ra en zonas de pasto y zon as de cu lt ivo de quinua, pa-



pa o m aíz, según la alt iud y t ier r a m ás p r op icia a estas 
p lan tas. Sobr e u n a de las cr est as m ás b a ja s del espolón , 
donde el peñón cae ver t ica lm en te al lecho del r ío, se h a lla 
u b icad a la a ldea o ciudad pr in cipal del Ayllu . Aq u í están 
t od avía las vivien d as fam ilia r es , las tu m bas de los p er son a-
jes p r in cipales situ adas den t ro del a r ea de la población , la 
fosa y cu eva donde depositaron los cadáveres de la gen t e 
com ú n / J a p laza o lu ga r de reun ión del Ayl lu con asien tos 
de p iedra , los ed ificios de carácter com un al; la pequeña ciu -
dadela o acr ópolis sobre el peñón m ás en cum brados de la a l-
d ea ; y en los con torn os de ella, a t a layas, m uros y za n ja s 
de fo r t ifica ción p a r a d efen d er la del ased io d,e los en em igos. 
H a cia la par te a lta , casi a l pié de la cord illera, existen r e-
p r esas aban d on ad as de las que par t en acequ ias que con du-
cían el a gu a a t r avés de las fa ld a s del espolón su r t ien do de 
este elemento a la aldea y a los cam pos de cu lt ivo situados 
en las par tes b a ja s del cer ro, y d ispuestos sobre los ejidos 
y t ier r a s pasta les que er an restos de cor r a les de gan ad o, 
a lgu n os t od avía bien con servados. 

Los n om bres t r ad icion ales con que en la an t igü ed ad 
se design aba a la fa m ilia ; a la t ier r a er ia l, de cu lt ivo; de 
pasto, se con servan hasta ah or a en tre los in d ios; y cier tos 
ayllu s m an t ien en aún fies t a s que no son sin o r em in iscen cias 
de an t igu as cer em on ias r elacion adas con las act ividades so-
cia les del ayllu , las que se r ea lizan en las p lazas de an t iguas 
a ldeas. Ta m b ién los com un eros de hoy con ser van todavía 
el r ecuerdo de los ayllu szyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA w aris o au tócton os, y de los llakw as 

o ad ven ed izos; y llam an  m arka a la pat r ia del autóctono y 
Ilakta a la clel adven ed izo. Su s fies t a s y r egocijos, y la or -
gan ización de sus act ividades sociales, como la con st rucción 
de ed ificios, la limpia de acequias y represas y todas las 
obras que in teresan al ayllu , en t ran den tro del dom in io de 
la organ ización heredada de sus an tecesores. Sólo cuan do se 
t r a t a de obligaciones que in teresan a la com un idad de ayllu s , 
es cuando se p er fila ot ro sistem a de r egu lación de esta so-



ciedad : surgen en tonces el r ecu er d o de las d ivisiones de los 
com uneros en cen tenas o m illar es ozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA pachakas y zvarankas, 

los kam achikui o fu n cion ar ios con a t r ibucion es que apare-
cen boy con fu n d idas den t ro de la or gan ización social y po-
lít ica im puesta p r im ero por la Colon ia y después por la Re-
pública. 

Dejem os estas pequeñ as p a t r ia s del ayllu , cuyo estudio 
como se ve a r r o ja no pocas luces al con ocim ien to de la so-
ciedad p er u an a en la a n t igü ed a d : y veam os ah or a lo que se 
puede colegir sobre este asun to estud ian do los restos que 
quedan en ot ros lu gar es del Per ú , m ás favor ecid os por la 
n a tu r a leza p a r a el d esar r ollo de la cu lt u r a h u m an a , com o 
son las h oyas in t er an d in as y los va lles del litora l. 

U n a feliz cir cu n st an cia per m ite r econ st r u ir , ap r oxi-
m adam en te, lo que fu é la or gan ización de la sociedad abo-
r igen en el Ca llejón de H u a yla s , que es uno de los cen t ros 
a r queológicos m ás im por tan tes de la Sie r r a Per u a n a . Aq u í 
exis t en abun dan tes test im on ios a r qu eológicos cor r espon -
dien tes a las d ifer en tes etapas del d esen volvim ien to de las 
cu ltu r as precolom binas y de su an t igü ed ad . Exis t e adem ás 
una docum entación h istór ica de p r im er orden , debida a los 
r eligiosos, que a fin es del s iglo X V I se en ca r ga r on de la des-
t r ucción de las in st itucion es abor ígen es con el fin de ext ir -
par las idola t r ías. A la luz de est as im por tan tes fu en t es se 
ad qu ier e un cla r o concepto de lo que fu é la or gan ización 
socia l gen t ílica , y el sistem a r eligioso de los p r im it ivos po-
bladores de Plu aylas, y se adquiere así m ism o, un a clara 
noción de la clase de in fluen cia social y polít ica ejer cida so-
bre ellos por los In kas. Ploy, gr a cia s a la labor de cor r ela-
ción de estos hechos a r qu eológicos e h istór icos, sum in ist r ados 
por estas fu en tes, un ida a la m odern a docum en tación etno-
lógica , p roducto de la obser vación d ir ect a de las act ivid ad es 
sociales, su per viven cia de r itos y cer em on ias gen t ílicas de 
los indios del Per ú , se ha podido r econ st ru ir el p lan est ruc-
tu r a l de la Sociedad Per u a n a . Sobr e esta base, pueden ser 



con siderados como hechos h istór icos, su ficien tem en te de-
purados, los sigu ien tes: 

1. —Lo s Europeos en con traron a los indios d ivid idos 
en gr u p os fam ilia r es o Áyllu s , d ist r ibuidos por todo el te-
r r itor io, y que ten ían como patr im on io com ún, desde la m ás 
r em ota an t igüedad , un a parcela determ inada de t ier r a . 

2 . —E l Ayllu estaba const itu ido por un con jun to de pe-
queñ as fam ilia s ozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA Chnri, vin culados por el recuerdo de un 
an tecesor com ún, real o vir tual. 

3 .—E l Ayllu estaba gobernado por un consejo de fam i-
lia, cuyos m iem bros er an los m ás ancianos. Est e con sejo 
elegía Ylakatas o kam ayoks, fun cion ar ios destinados a d ir i-
gir las act ividades com unales del grupo. 

4 . —E l con ju n to de Ayllus," un idos por vín cu los t r ad i-
cionales de paren tesco, de servicios mutuos, constitu ía el 
Kuri. E l je fe de este era el Kuraka. 

5 .—E l con jun to or gan izado de Ku r is for m aba el Wd~ 
m an  o p r ovin cia ; y el con jun to de Wa m a n , pequeñas nacio-
nes que llevaban d ifer en tes nom bres, for m aba el Suyu. 

H a b ía dos clases de ayllu s: Wa r is o autóctonos y Uak-

w as o adven edizos. 
H e aquí como trazaban su árbol gen ealógico los miem-

bros del ayllu de J ekos de Recuay, por ejem plo, que eran 
considerados como W ari o autóctonos. Ten ían como an te-
cesor com ún a Marka Hitan, quien , según sus tradiciones, 
n ació en la La gu n a de Llaksa-kocJia; tuvo tres h ijos lla-
m ados Chachn-Paska, Ankos-Pariak  y Machachnay; h ijos 
de estos fuer on  Karava-M ancha, Punchau-Llipiak, W am an 

Tokas, Naw inka-Llaw ar, Naupayko, Mupa-Llipidk  en quie-
nes se acabó la gen t ilidad y en tró el cr ist ian ism o, h ijos de 
estos son : Alon so Alva r ad o, Gonzalo Uchu-wam an , Afon so 
Ra b o Ma ch a kwa y, a quienes encon traron los ext ir p ad or es 
de idolatr ías. Los m iem bros del Ayllu Allau ka de Recu ay 
eran considerados como Llakzva o advenedizo; ten ían como 
an tecesor com ún a Chike-kochachin  quien , según sus t r ad i-



cion es, vin o ele Ya r o - Ti t ik a k a e h izo su m an sión en este a y-
llu . Tu vo por h ijos azyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA Chiichu-llipiak, Hanam tpa-llipak  y 
Machakw ay , en qu ien exp ir ó la gen t ilid ad cu an do en t r ó el 
cr ist ian ism o. Su s h ijos fu e r on J u an Ya m p i , J u an Ba u t is t a 
y otros, a qu ien es en con t r a r on los ext ir p ad or es . 

E l Ch u r i o fa m ilia r en d ía cu lto a los r estos de su s an -
tepasados que gu a r d a b a n en cu eva s o ed ificios especia les, 
situados d en t r o o fu e r a del á r ea de la p ob la ción ; allí deposi-
t aban las o fr en d a s con sist en t es en  sañu-m am a o t ie r r a s fi -
n as p a r a fa b r ica r ollas, illas, o p ied r as bezar es, kon opas o 
am uletos en figu r a s de llam as, etc. 

E l ayllu ten ía ed ificios especiales, a r a s y cercos o co-
r r a les sagr ad os donde se h acían los s a cr ificios ; allí se d er r a -
m aba la ch icha dest in ada a los d ioses, se degollaban a las 
llam as, se quem aba el cebo y se r ea liza b a n ot r a s cer em on ia s 
r eligiosas . 

E l Ruri y el IVam an  t en ían igu a lm en t e, ed ificios co-
r respon dien tes a su ca t egor ía y ad or a tor ios donde con ser va -
ban las im ágen es de p ied r a de sus d ioses en figu r a s de an i-
m ales m onstruosos. Ah í en con t r aron los ext ir p ad or es los m is-
m os ídolos y objetos que hoy descubre la pala del arqueólo-
go , tales com o trom petas de cobre, cabezas de ven ado, t ap i-
cer ía o kum pi, a lfa r er ía , p lum ar ia , cuer os de p u m a —, con 
cabeza , pies y m anos bien d iseca d os—y las m om ias de sus 
p r ogen itor es legen dar ios. 

Ad em á s de estos hechos que cor respon den a la a r ca ica 
or gan ización social y r eligiosa de los abor ígen es, quedan por 
todas par tes, las huellas del sistem a de gobier n o, estableci-
do por los In kas. Ella s se precisan m ejor en la abun dan te 
docum entación d ejad a por los españoles en car gad os del Go-
bierno Civil, polít ico y eclesiást ico de los indios, después de 
la conquista. E n ella quedan recuerdos de las d ivision es te-
r r itor iales establecidas de acuerdo con el m on to de su pobla-
ción, como la Pachaka o gr u p o de 100 , la W aranka o gr u p o 
de iooo, y Hunu o gr u p o de 10 ,000 . As í m ism o quedan re-



cuerdos de la topon im ia usual inkaica, comozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA Anan  o par te 
a lta , Hurin  o par te ba ja , Ychoka lado izqu ierdo y Allauka 

lado derecho, con respecto al cen tro de la capital o población 
pr in cipal del ayllu , Pachaka o W aranka. 

Vea m os ah or a cual fu e la condición de las n acion es del 
litor a l d u r an te la dom in ación in kaica. El problem a aquí o fr e -
ce m ayor es d ificu lt ad es que en la sier r a . La docum en tación 
h istór ica es casi nula, y la población in d ígen a h a sido despla-
zada después de la con qu ist a ; apen as en uno que ot ro lu gar 
quedan descendien tes d irectos de los p r im it ivos pobladores 
yu n ga s . Y n ad a sabr íam os de su gobiern o y or gan ización so-
cial, si nó con tá r am os con la con tr ibución que apor ta el estu-
dio de los r estos que quedan de sus d iver sas act ividades so-
ciales. E n los valles del Litor a l existen por doquiera ru in as 
de gr an d es y pequeñas poblaciones, situadas en las r iberas 
m ism as del P a cífico ; en el desier to, a lejadas a veces de la t ie-
r r a cu lt ivada, como Par acas y An có n ; en la delta m ism a de los 
r íos como Ch an ch án sobre el r ío Ch im ú, Ba r r acas sobre el 
J equetepeque, y H u a t ica sobre el Rím a c; sobre los espolones 
de la Cord iller a que avan zan hasta el Océan o como At a k so-
bre el cer ro Ipun a en San ta , la H or ca sobre el cerro de este 
n om bre en el valle de la For t a leza ; y en h ileras in in terrum -
pidas a la la r go de los r íos, en una y ot r a m argen , desde la 
p laya hasta la Cord illera . 

Cu an d o se estudia las ru in as de estas aldeas y ciuda-
des se n ota que todas presen tan el m ism o plan y el m ismo 
t ipo est ructu ra l, tan to aquellas que aparecen en las playas y 
desier tos sepultadas por basu ra y arena, como las de las 
par t es b a ja s de los valles, con st ru idas con m an iposter ías ci-
clópeas de adobes, o de las par tes altas, con stru idas con pie-
d ras cor tadas o talladas por la mano del hombre. Los edi-
ficios han sido costruídos en unos casos con caña, en ot r as 
con adobes o piedras ta lladas; pero todos ellos obedecen a 
un m ism o sistema de ed ificación , y parecen haber sido cons-
t ru idas al im pulso de las m ism as necesidades sociales. E l 



m ater ia l escogido es el que tuvo el hom bre m ás a la m ano 
en la localidad. E n cada valle hay por lo gen eral una o dos 
ciudades en su par te m ás an cha y m ult itud de aldeas salpi-
cadas por toda la cam piña y por las fa ld as de los cer ros 
con t iguos. 

H a y d ifer en cia m arcada en tre la est r uctu r a de la ciu-
dad y de la aldea. Es t a es la residencia de la población ru r a l, 
y aquella la de la clase super ior com puesta por gobernan tes, 
sacerdotes y ar tesan os. 

E n cada aldea, las vivien d as están agr u p ad as en ba-
r r ios. Deb a jo del p iso de la vivien d a está por lo gen era l la 
sepultu ra. En cier tos casos ¡a a ldea crece en su per ficie a la 
par que el cem en ter io del subsuelo que queda cubier to por 
la basu ra o por los escom bros de vivien d as aban don adas que 
for m a n una capa gr u esa sobre la que se elevan n uevas vi-
vien das. A esto se debe que el p lan o de cier tas aldeas pre-
sen te elevaciones del ter ren o que n o son ot r a cosa que ca-
pas de tum bas y escom bros de an t igu as r esiden cias, p rotegi-
das com únm ente por m uros de sosten im ien to que hacen el 
efecto de p irám ides escalon adas. 

E l t ipo de las vivien das y el de las tum bas con t iguas, o 
h ipogeos revelan su car ácter fam ilia r . Dos bar r ios r evelan 
la exis t en cia de un idades sociales m ás com plejas. Den t r o 
de cada a ldea existen adem ás, ed ificios especiales m ayor es, 
dest in ados a depósitos de alim en tos o a r esiden cias del jefe . 

La ciudad está con st itu ida por un con ju n t o de ciuda-
delas am u r a llad as y por gr an d es ed ificios p ir am idales, acró-
polis y for t a leza s con t igu as a ella. Cam in os am u r a llad os o 
m urales pasan cerca de estas ciudades, a lgun os las a t r avie-
san v a lcan zan determ in ados ed ificios situados en su in te-
r ior .' Den t r o de cada cin dadela h ay gr u p os de habitacion es 
dispuestas casi siem pre en h ileras. Un a s son vivien d as, o-
t r a s probablem en te ta lleres, y ot r as celdas com o p a r a pr i-
sioneros, o habitacion es par a sacerdotes, a r t esan os, o gen -



t es cu ya labor dem an daba especial con sagr ación . E n cier -
t a s ciudades com o en Ch an ch án se en cuen tra ad em ás den-
t r o de a lgu n a s de las ciudadelas, ed ificios especiales por la 
com p leja est r u ctu r a y decoración de sus paredes, que son 
qu izás ad or a tor ios o lu gar es de sacr ificios, o r esiden cia de 
los d ign a ta r ios del culto. As í m ismo, den tro de ot r as ciuda-
delas se en cuen t ran h orn os de fun d ición y abun dan te esco-
r ia de m in era les fun d idos, y habitacion es agr u p ad as en cu a r -
teles com o si fu esen ta lleres o vivien d as de los obreros y a r -
t esan os que t r a b a ja b a n en esta clase de labores, lo que h ace 
p r esu m ir que d ichas ciudadelas eran la sede de in st itucio-
nes dest in adas a la labor especializada, in dust r ial o p r ofe-
sional. Med ian te ésta, se alcanzó sin duda el gr ad o ext r a -
or d in ar io de p r ogr eso de cier tas ar tes com o la m eta lu r gia , 
o r feb r er ía , t ext iler ía , a lfa r er ía , p lum ar ia , etc., que sólo es 
concebible en sociedades de alta or gan ización y d ifer en cia-
ción del t r a b a jo . 

Ad em á s , exist ían seguram en te ayllu s o gr em ios de al-
fa r e r os y t ejedor es, pues en cier tos lu ga r es las aldeas se 
h allan casi sepu ltadas por enorm es can t idades de fr agm en -
tos de a lfa r er ía , que son m an ifestación eviden te de la ac-
t ivid ad especializada de la población . E n Ch ich acar a , al 
or ien te de Ch ilca , en El Cen icero, en el Va lle de San ta , en 
la Ca ler a de Lau r en en Ch an cay, y en Cayan gos, en el valle 
de lea , se en cuen tran adem ás de estas gr an d es acum ulacio-
nes de a lfa r er ía rota , algun os ot ros testim onios de su fab r i-
cación com o batan es donde se m olía la t ier r a , pozos o de-
pósitos de arcilla , y hornos, lo que prueba que estas aldeas 
a r r u in ad as han sido habitadas por grem ios de a lfar eros. 

ElzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA tem plo parece haber sido el cen tro or igin ar io de 
a t r acción de la población de industr iales y de p rofesion ales. 
E s en las capas in fer ior es o m ás p rofun das de los tem plos 
donde se en cuen tran las huellas de est ructuras que cor respon -
den a una m ayor an t igüedad , com paradas con las est r uctu -
r a s de las capas super iores. Fué por tan to, el Tem p lo el p r i-ZYVUSRONMLJIEDCBA
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m it ivozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA centro de a t r acción de la población , y el núcleo or igi-
n a r io de la ciudad . Ta l vez los p r im it ivos pobladores de la 
ciudad em br ion ar ia fu e r on los de la clase sacer d ot a l; de ella 
su r gier on o se d ifer en cia r on los d iver sos gr em ios de vir tuo-
sos en el cam po de las a r t es . 

Tod o esto r evela que la or ga n iza ción de la sociedad a 
base de la especia lización de fu n cion es r eligiosas, a r t íst icas 
o in dust r ia les, es m u y a n t igu a en el P er ú . A esto h abr ía 
que a gr ega r los test im on ios igu a lm en te t an gib les que prue-
ban el desar r ollo del com er cio m ed ian te el in tercam bio de 
p roductos n a tu r a les de cier t a s r egion es o de cier ta clase de 
m an u fact u r as . Sólo así se exp lica la presen cia en tre los res-
tos m ás an t igu os de la costa , de p r od u ctos p rop ios de las 
region es in teran din a y flor es t a l, y así m ism o en los est ra-
tos m ás p r ofu n d os de Ch a vin , en la h oya del Ma r a ñ ón , de 
productos m ar in os, y esto exp lica , por ú lt im o, el desar rollo 
de las vías de com u n icación ext en d id as por todo el ter r i-
tor io, no sólo lon gitud in a les, sin o t r a sver sa les o de pene-
t r ación . 

La s huellas d ejad as por el Gobier n o in kaico son per-
fectam en te claras, y están de acuerdo con las in for m acion es 
de los test igos presenciales de la ca íd a del im per io, y con las 
t r ad icion es t r asm it idas por los p rop ios indios. 

E n los establecim ien tos in ka icos es posible ya iden ti-
fica r sus pr incipales ed ificios : la casa del Gobiern o, el tem-
plo del Sol, los talleres de Ma m a con a s ; y la t radición 
ha con ser vad o aún los n om br es de los fu n cion a r ios de la 
ad m in is t r ación pública in ka ica , de aquellos en ca r gad os de 
vigila r el laboreo de las m in as, el labrado de tu rquesas y 
ot r as p ied r as p r eciosas, la ext r a cción de t ier r a s coloran tes, 
de t in tes veget a les , de la fab r icación de telas bastas, de o-
jotas, et c.; los en ca r gad os vde vigila r a los gu a r d ian es del 
Tem plo, los alm acen es o depósitos, a los cu lt ivad or es de la 
coca, la preparación de la IHpta, el cu idado de los puen-
tes y caminos, a los ca r gad or es de las an das del In ka y de 



los n otables, ot r as mil act ivid ad es de la ad m in is t r ación 
de los In kas. E s asi com o éstos em pren dieron la a r d u a la-
bor de fu s ion a r las d ifer en t es n acion es in cor p or ad as a su 
dom in io, de m an ten er el equilibr io en t re la p roducción el 
cap ita l hum an o, y la un idad de la len gu a : en sum a, de ech ar 
las bases de un a gr a n con fed er ación de n acion es, de r a za , 
de len gua, r eligión , cu ltu ra y gobiern o un iform es. 

Es t a era la condición social del Im per io cuando llega-
ron los españoles. ¿Cóm o explicar entonces su ca íd a? 

V I I I 

L A CAÍ D A DE L I M P E R I O DE LOS I N K A S 

El lun es 23 de m ar zo de 1534, Fr an cisco P iza r r o acom -
p añ ad o de Vicen t e Va lver d e y de los españoles que se ha-
llaban en ton ces en el Cu zco, se d ir igió a la p laza m ayor de 
W a k a y P a t a par a tom ar posesión oficia l, m edian te un a ce-
r em on ia pública de la gr a n Metrópoli del Im per io Ta wa n -
t in Su yo. 

Pocos d ías an tes P iza r r o había hecho levan ta r en el cen-
t r o de la p laza un a Picota sobre un a pean a ed ificad a con las 
p r im er as p ied r as der rum badas de los ed ificios inkaicos. 

La p laza estaba llena de indios, azor ad os y atem ori-
zados an te las sucesión de tan tos y t an ext r añ os espectácu-
los p roducidos desde la llegada de los españoles. 

P iza r r o ascen dió cerem on iosam en te las gr ad as de la 
pean a, y an te el asom bro de todos, "sacó un puñal y labró 
a lgo de las d ichas gr ad as y cor tó un nudo de m adera de 
la d ich a P icot a , e h izo todas las d iligencias de fu n d ación 
de la ciudad que d ijo que era obligado a hacer , y puso por 
n om bre a d icho pueblo:zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA la m uy  noble y  gran ciudad del Cus-

co 

v Es t a cerem on ia r ea lizada en tan solemne acto público 
t iene especial im por tan cia h istór ica. 



Na d a puede sim bolizar m ejor el ca r áct er de la civili-
zación del Con qu istador com o el p u ñ a l; n i n ad a puede sim -
bolizar m ejor el ca r áct er de la civilización del In d io como 
la p iedra. Y el acto m ism o de cor t a r un nudo de la m adera 
de la Picota y h er ir la p ied ra ¿n o es acaso el m ejor sím bo-
lo de la suer te t r ágica del In d io y de su Civilización ? 

El Con qu ist ador r epresen ta la civilización del h ier ro y 
de la pólvora . E l In d io r ep resen ta la civilización del oro 
y de la p ied ra . 

E l p r im ero estaba en posición m uch o m ás ven t a josa 
ciue el segun do en las a r t es de la Gu er r a o de m ata r a los 
hom bres. El segun do estaba en posición m u ch o m ás ven -
t a josa que el pr im ero en las a r t es de a segu r a r la P a z en tre 
los hom bres. 

La honda y la por ra no podían com petir con la espada 
y el cañón . 

E l oro y los gr an d es r ecu r sos econ óm icos del Indio, 
eflor ecen cias de las a r t es de la p a z—m ot ivo p r in cipal de 
la cod icia de los aven tu r er os esp añ oles—, podían ser con-
segu idos fácilm en te gr acia s al poderoso au xilio del acero 
y de la pólvora . 

Los peruan os fu er on con qu istados no com o se cree ge-
n era lm en te, por la in fer ior id ad de su r aza o de su civiliza-
ción ; sin o, precisam en te, por la super ior idad de su civiliza-
ción . Los pueblos sa lva jes son d ifícilm en te con quistados. * 

Sólo un a gr a n Nación como la del Ta wa n t in Suyo, 
que poseía enorm es tesoros acum ulados por m uchas ge-
n eracion es, gr an d es vía s de com un icación , t am bos o a lm a-
cenes de ropas y de víver es repar t idos por todo su vasto 
ter r itor io, in d u st r ias y ar tes florecien tes, y un a población 
de más de d iez m illones de h abitan tes, sabiam en te or ga-
n izados a base de orden , t r a b a jo y cooperación , pudo des-
per tar la am bición y la cod icia , el es fu er zo desm edido y 
hasta el sacr ificio heroico de los hom bres de la Con quista . 



La act itud de P iza r r o—ap a r en t em en t e b a la d í—d e 
rom per la p iedra labrada de los In kas y de cor t a r un n udo 
de la p icota , revela claram en te el espír itu de la Con qu ista . 

Fr en t e a las gr an d iosas obras de los indios y de sus 
va liosas r iqu ezas era n ecesar io a fa n a r se por a segu r a r la 
posesión d efin it iva de d ichas r iquezas y el dom in io absolu to 
de la r a za que las creó. Est e dom in io y esta posesión de r i-
quezas se logró gr acias a la espada y a la pólvora. 

La h istor ia del Descubr im ien to y de la Con quista no es 
en r igor , sino la h istor ia de la explotación de la r a za pe-
ruan a y de las r iquezas acum uladas por ella. 

E l esp ír itu que im pera en la obra inkaica, en las giga n -
tescas obr as de la Metrópoli cuzqueña, es el espír itu de la 
p ied r a . La p iedra es símbolo y test im on io del gen io de la 
r a za , de su auster idad , de su labor silenciosa y per severan -
te, de su es fu er zo incansable y resisten te, de su habilidad es-
pecia lizada en las a r t es y de su poder de or gan ización coo-
per a t iva . 

E l gen io de la r aza in d ígen a tuvo su m ás alto exponen-
te en la vie ja ciudad del Cuzco. E l Cu zco no sólo fu é la ciu-
dad de la p iedra, sino fu é la ciudad del oro, y el cerebro y co-
r azón de la r a za peruan a. 

E l Im per io de los In kas era gr an d e no sólo por sus diez 
m illones de habitan tes, por su exten sión ter r itor ia l que ocu-
paba casi la m itad de Su d Am ér ica , sino por su adm irable 
or gan ización polít ica, por su gr an potencia económica, por 
su un idad de len guas, de religión , y, en suma, por el pro-
gr eso a lcan zado en sus ar tes, com ercio e industr ias. 

E l Per ú fu é ven cido y conquistado nó porque fu e r a 
un pueblo bárbaro, sino porque era una Nación civilizad a 
y próspera . 

J U LI O C . T E L L O . 


